
















EL HERALDO DE ARAGÓN 
 

Miguel de la Quadra, la aventura del reportero 
• Por Pilar Cernuda 

 

La aventura es el término que más se repite en los artículos que ponderan y glosan la figura de Miguel de la Quadra-
Salcedo. Pero Miguel era, sobre todo, un periodista de raza. Se dedicó a esa rama del periodismo que obliga a salir de 
las redacciones para vivir, sí, aventuras apasionantes, para conocer el peligro y abordar a los personajes que hacen 
historia. Eso es lo que hacía este gran reportero que ha muerto octogenario, pero con el corazón de un joven deseoso de 
comerse el mundo y de vivir nuevas experiencias. 

Miguel de la Quadra-Salcedo consiguió la cuadratura del círculo: que todos lo quisieran, que todos lo quisiéramos, sin 
resquicio ninguno para las rivalidades profesionales, tan habituales en este oficio. Era del mismo molde que Manu 
Leguineche. Los dos –muy buenos amigos– compartían la idea de que el buen periodista es Habitual para el gran público 
durante muchos años, Miguel de la Quadra-Salcedo, que falleció el viernes, fue sobre todo un gran reportero, un 
periodista curioso e inquieto, de los que se empeñan en estar siempre allí donde está ocurriendo la historia el que puede 
decir «yo estuve allí». No iban a los libros a documentarse para escribir sus reportajes o redactar sus crónicas, se 
plantaban allá donde se producía la noticia. Guerras, catástrofes, acontecimientos protagonizados por personajes de muy 
distinta ideología y trayectoria; ellos estuvieron allí y conocieron a quienes provocaban los titulares. Miguel además –al 
contrario que Manu, un gran tímido– no tenía límites, con un cuaderno o un micrófono en la mano lo mismo era capaz de 
abordar al Papa que al inalcanzable jefe militar de un ejército en guerra, a una víctima que a su verdugo, a presidentes 
que a delincuentes, a guerrilleros míticos que a quienes los perseguían. 

Luego estaba su pasión por la naturaleza, por los pueblos apartados de la civilización, por la historia en general y por la 
historia de España y de Iberoamérica en particular. Su Ruta Quetzal ha hecho mejores a miles de jóvenes de este y del 
otro lado del Atlántico, ha provocado amistades inquebrantables entre muchachos de distintos países y con una lengua 
común, un trabajo impagable al que Miguel dedicó todo su esfuerzo. 

Era un gran tipo. El mejor y un incansable compañero de viaje, el más joven de espíritu entre los periodistas veteranos. 
Un maestro que no iba de nada excepto de reportero entusiasta. Una persona extrovertida, sensible, de trato muy cálido, 
detallista. Se ganaba a la gente en el primer encuentro, desde el Rey al periodista recién salido de la facultad. 

Me perdí hace muchos años en un Bagdad peligroso, de noche, sola. Todos pensaban que me había ido en el otro 
coche, algo que en esas circunstancias ocurre con frecuencia. Al llegar al hotel y no encontrarme, los compañeros 
decidieron que lo mejor era esperar, pensando que en el restaurante me habrían metido en un taxi. Miguel cogió el 
primero que encontró y salió disparado a buscarme, peinando el barrio en el que habíamos cenado hasta que me 
encontró andando por una calle desierta tratando de orientarme. Intuía que, en aquellos días convulsos, ningún 
restaurante iraquí se ocuparía de ayudar a una mujer extranjera y sola. 

Vi a Miguel por última vez en Pamplona. Rodeado de amigos, como siempre. Contándome sus nuevos proyectos. Como 
siempre. 

 



ATLANTICO 
 
Miguel, el Gran Quetzal 

• MANUEL MOLARES DO VAL 

Él y su amigo Félix Rodríguez de la Fuente, fueron un ejemplo seguido por generaciones de jóvenes 

 

Miguel de la Quadra-Salcedo, el Gran Quetzal, acaba de morir en Madrid a los 84 años, y en el mismo día que Colón 
hace 510 años, tras una vida de aventura descubriéndonos el planeta, sobre todo la América que conquistó con 
conocimiento, entrega y afecto. 

Miguel era uno de los seres más abiertos, fascinantes, sabios, bondadosos, y a la vez heroicos, que pueden haber 
existido, y era tan generoso con la amistad y poseía tal bonhomía que era imposible no quererlo y admirarlo. 

Fue un héroe legendario al que ayudaba su impresionante físico de campeón de atletismo, enérgico, poderoso, como el 
que crean para sus superhombres los dibujantes de la Marvel. 

Fue uno de los grandes narradores de la era heroica de la televisión en guerras y mil historias humanas contadas con 
neutralidad, pero siempre con emoción y veracidad. 

Él y su amigo Félix Rodríguez de la Fuente, fallecido en accidente en 1980, fueron un ejemplo seguido por generaciones 
de jóvenes. Eran estrellas de una televisión sustituida por las letrinas de Hombres y Mujeres o Sálvame de Luxe. 

Las hazañas de sus dos últimas décadas estaban inspiradas por el quetzal, el ave centroamericana de mayor belleza, 
expresión de la libertad, y quizás en peligro de extinción. 

Con su familia y amigos --entre ellos el rey Juan Carlos -- se centró en dar a conocer España con la "Ruta Quetzal" en la 
otra España –y Portugal-- que es Iberoamérica, y a la inversa. 

Unos 10.000 jóvenes del Mediterráneo, el Atlántico y el Pacífico aprendieron con él a apreciarse y amarse. 

En las redes sociales, máquinas de despedazar personas, está ocurriendo un prodigio: nadie, absolutamente nadie, 
escribe una palabra contra Miguel, sólo hay muestras de afecto al Gran Quetzal. 





HOY 
 
Miguel, el Gran Quetzal 

• ALBERTO GONZÁLEZ RODRÍGUEZ 

 

EL «baqueano», término familiar para los aventureros de la epopeya americana del siglo XVI, que el diccionario define 
como, «práctico de los caminos, trochas y atajos», que él se aplicaba a sí mismo, ha perdido con su muerte a su último 
representante.  

Miguel de la Quadra-Salcedo. Personaje peculiar al que por mucho que se tratara nunca dejaba de sorprender con la 
genialidad de sus insólitas e imprevisibles ocurrencias y saberes. Con la imagen de capitán de los tercios de Flandes que 
le proporcionaba su rubio mostacho a la borgoñona y su envidiable porte de gran personaje; vitalista, imaginativo, 
incansable, líder nato con una irresistible capacidad de atracción para el dirigentismo, ni su enorme corpachón era 
bastante para contener tanta personalidad. 

Lo conocí en 1959 en el campamento instalado en los inigualables pinares del Raso de la Nava, Covaleda. Él 28 años, 
monitor deportivo; yo, 18, acampado raso. También estaban allí César Pérez de Tudela, Fernando Soto Campos, 
Leandro Bello Collado, Manuel García Serrano, ‘Nube Roja’, Ángel Fernández Córdoba, Antonio Navajas, y otros jóvenes 
que no mucho después descollarían también en el campo de la aventura, el viaje, el montañismo, el deporte y el aire 
libre. 

A partir de entonces mi contacto con Miguel no se rompió, surgiendo un sentimiento de entendimiento y estima mutuos 
que sucesivos encuentros fueron estrechando. Unas veces era él quien me invitaba a sus correrías, o me pedía 
informaciones y sugerencias para la organización de sus singladuras; otras era yo el que lo reclamaba. A la Ruta Quetzal 
me incorporó varios años para que hablara a los muchachos de los conquistadores extremeños. Como iba en nombre del 
periódico HOY, unas veces me presentaba como «el periodista» y otras como «el profesor».  

Cada vez que la Ruta pasaba por Extremadura, y fueron muchas, pues a Miguel le fascinaba nuestra tierra, no dejaba de 
llamarme para que los acompañara algunas jornadas. En la de 2005, por intentar emularlo en una pirueta que realizó en 
el monte Igueldo, de San Sebastián, me quebré un brazo, que en primera instancia él me entablilló «a la manera 
quéchua». Él por su parte intervino como invitado en Aula HOY en cuatro ocasiones entre 1997 y 2004. Todas con 
asistencias masivas que desbordaron la amplia sala del Hotel Zurbarán de Badajoz, sede entonces de nuestro foro. En el 
que también participaron, por cierto, algunos otros de los del Raso de la Nava. 

Garcilaso de la Vega define en el siglo XVI, en dos magníficos endecasílabos, al arquetipo de hombre renacentista, como 
aquel que, «alarga y suelta a su placer la rienda, mucho más que al caballo al pensamiento». Pues Miguel de la Quadra-
Salcedo fue más, pues no solo alargaba a su placer la rienda del pensamiento sino también la de la acción. En alguna 
ocasión le dije que debía adoptar como mote el que ya usara en el siglo XV el primer conde de Pimental. «A la espada y 
al compás, más y más, y más y más». Y decía siempre: «Lo pensaré». 
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